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He intentado contar historias reales en este libro, pero a veces he tenido que proteger al culpable o escudar la privacidad de otros. Cuando uso un nombre completo, significa que tengo permiso para contar la historia. Cuando uso solo el nombre significa que la historia es cierta, pero que he alterado unos cuantos datos para evitar demandas, la pérdida de amigos o menosprecio de la persona citada.

—CECIL MURPHEY
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Prólogo

—No sé si ya lo has oído, Don, pero la casa de Cec está ardiendo. Si tienes una computadora a mano puedes ver las noticias en línea en una estación local de Atlanta ahora mismo”, decía la agitada voz de nuestra agente literaria, Deidre Knight, al otro lado del teléfono.

—Ah, no. Lo estoy viendo ahora mismo.

En cuestión de segundos, veía cómo el cámara de televisión hacía una toma de una pradera de un suburbio de Atlanta. Por si la nebulosa de humo no fuera lo suficientemente impactante ya, las lentes de la cámara se detuvieron en mi amigo y compañero de escritura, Cecil Murphey.

Cec estaba de pie en la acera de su casa de siempre, con su brazo puesto alrededor de Shirley, su dulce esposa desde hace muchos años. Mientras miraba a esa querida pareja, mi corazón desfalleció. Entré en un sentimiento profundo de tristeza y gran desesperación en ese momento.

Cec y Shirley perdieron prácticamente todas las posesiones acumuladas durante toda su vida. Incluso más trágica aún fue la pérdida de su yerno esa mañana en las llamas también. Fotografías irremplazables, manuscritos, recuerdos de sus años como misioneros en África, primeras ediciones de libros, automóviles, ropa, todo se fue en una fogata que alteró su vida.

En los días posteriores, amigos, autores novatos de los que Cec había sido mentor (y se cuentan por legiones), amigos de la industria publicadora, miembros de iglesia, vecinos y familiares derramaron mucho amor sobre la familia Murphey. Los que hemos trabajado con Cec inmediatamente reunimos dinero para una nueva computadora, sin la cual él no podía ejercer su actividad.

Pero fue un gran caos. No estoy seguro de que Cec Murphey sea un experto en caos. De hecho, espero que no haya muchos expertos en esta área, pero sí sé esto: él ha experimentado circunstancias enormemente difíciles en su larga y distinguida vida. Y lo que no ha experimentado personalmente, puedo asegurarle que alguna otra persona se lo ha contado. Él es un misionero, pastor, prolífico escritor, confidente, amigo, padre, esposo y superviviente. Miles de personas han enviado historias de sus momentos más difíciles a Cec Murphey.

Creo que eso hace que Cec esté eminentemente calificado para ofrecer un consejo excelente sobre encontrar el sentido cuando la vida no lo tiene.

Y vaya si encuentra sentido. Este libro, confío, será un manual básico clásico sobre cómo vencer los caos de la vida, un plan de acción para cómo navegar por nuestra vida con el menor número posible de cicatrices y la máxima cantidad de logros.

Para un hombre que ha publicado más de 120 libros, humildemente sugiero que este libro es una de sus mejores obras. Encontrará que las palabras saltan de las páginas. Se verá a usted mismo diciendo: “Vaya, esto es totalmente cierto”, mientras lee sus páginas. Algunas de las ideas más profundas de Cec están contenidas en esta obra. No son tópicos, sino instrucciones valiosas, transparentes, sensibles y prácticas acerca de cómo vivir una vida significativa.

Medite en sus palabras:

• “Necesito los espacios vacíos de la vida para aprender a aceptar la plenitud de la vida”.

• “Necesito a mis oponentes. A menudo dicen las verdades que no dicen mis amigos”.

• “Apreciar los logros de otros me permite disfrutar de mi propio éxito”.

• “Todos lamentamos cosas que hemos hecho. Los lamentos más grandes vienen por las cosas que no hemos hecho”.

Sí, este es un libro que abunda de sabio consejo. Solo desearía haberlo leído cuando estaba en el umbral de mi vida, en vez de hacerlo cuando ya estoy en la cuesta abajo. No obstante, sé que me beneficiaré enormemente de su sabiduría hoy. Y estoy totalmente seguro de que usted también.

Encuentre el sentido cuando la vida no lo tenga es una plantilla del siglo XXI para su vida más significativa. ¡Léalo! ¡Aprenda! ¡Disfrute!

Don Piper

Diciembre de 2011
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La vida es conflictiva

LA VIDA ES COMO LIMPIAR la casa. Mi esposa trabaja mucho, y el lugar está impoluto: durante un día. Entonces, antes de darnos cuenta de qué ha ocurrido, vuelve a aparecer el desorden y el desbarajuste. Dejamos las cosas en lugares temporales y nos olvidamos de ellas; derramamos café y no nos damos cuenta. El espejo del baño ofrece gotas de agua mientras que el polvo se multiplica en cada rincón.

Así es como funciona la vida, pero tenemos opciones.

• Vivimos con desorden.

• Recogemos el desorden y esperamos al siguiente asalto.

• Nos quejamos mientras encontramos alguien a quien culpar de nuestro caos.

• Decidimos: Este es el momento para probar algo nuevo. Los conflictos siguen apareciendo, eso es inevitable, pero serán diferentes tipos de desórdenes.

Piense en mi amigo Skip Cothran, por ejemplo, que era vendedor mayorista de Oscar Mayer. Su trabajo conllevaba viajar mucho. Él y su esposa se involucraron mucho en una iglesia local mientras ella estaba embarazada de su primer hijo. Skip le dijo a Suzie:

—Esta gran campaña se acabará en seis semanas. Después de eso, tendré más tiempo para ti y nuestra iglesia.

—En cuanto termines esta campaña, comenzarás una nueva —dijo Suzie riendo.

Tengo que decir que Skip no discutió nada; sabía que ella tenía razón.

Quizá sea usted como Skip. Señala un objetivo concreto y se dice a usted mismo: Cuando me compre una casa nueva, consiga el ascenso, encuentre el marido indicado, gane un millón de dólares, o los niños se vayan de casa . . .

Mientras se diga a usted mismo que el caos y el desorden desaparecerá cuando ocurra un evento o después de algún evento, se engaña a sí mismo; al menos durante un tiempo.

El desorden nunca desaparece, porque la vida es conflictiva.

La vida seguirá abarrotada.

Usted no podrá escapar de las demandas de la vida.

Entonces ¿cómo reaccionar? Cambiar de trabajo, mudarse a otra ciudad o encontrar una pareja puede que le haga parecer que todo está como una casa impoluta, pero sus viejas costumbres le alcanzarán. Quizá ya se haya dado cuenta de esto.

O puede que el caos ya haya irrumpido. Esta es la peor época de mi vida, quizá piense. Le han despedido de su empresa, invirtió de una manera poco sabia, o su relación amorosa se ha terminado. ¿Ahora qué?

• Decide vivir permanentemente en la ciudad Desastre y se consuela con la manera en que las cosas solían ser.

• Se muda porque se ve obligado a hacer cambios, y se resiente por todo lo que ocurre.

• Se dice a usted mismo: Esta puede ser la mejor época de mi vida. Puedo intentar esas cosas que siempre quise hacer pero nunca hice.

La vida nunca será perfecta, pero puede ser buena. Puede ser emocionante, e incluso mejor de lo que usted ha imaginado.

Pero ¿qué pasaría si pudiera hacer pequeñas transformaciones graduales en su actitud: permanentemente? ¿Qué ocurriría si pudiera aprender a lidiar con el caos y avanzar para poder manejar los conflictos sin perder impulso?

En este libro, quiero alentarle y sugerirle formas en que puede hacer que su vida sea mejor. Podría haber añadido “a pesar de” las dificultades, pero no es eso a lo que me refiero. Usted puede conseguir que su vida sea mejor debido a esas adversidades. Y quiero ayudarle a hacer eso.

Tan solo para que se dé cuenta de que esto no es algo teórico o que estoy sugiriendo algo que no practico, quiero contarle algo que me ocurrió en 2007.



La vida nunca será perfecta, pero puede ser buena. Puede ser emocionante, e incluso mejor de lo que usted ha imaginado.



Eran cerca de las nueve una mañana de febrero cuando nuestra casa se incendió. Mi esposa y yo pudimos salir sanos y salvos, y también nuestra hija. Su esposo, sin embargo, murió en el incendio. La pérdida de todo lo demás: ropa, muebles, recuerdos, computadora y dos automóviles en nuestro garaje, no fue nada en comparación.

Una hora después del fuego, mi mejor amigo, el Dr. David Morgan, llegó. David me abrazó y me dio palabras de consuelo. Las primeras palabras que le dije fueron: “Me he estado preparando para esto”.

No pensé conscientemente en esa frase, simplemente salió de mí. Pero cuando la dije, supe que era verdad. David entendió que yo no había esperado la muerte de Alan o la pérdida de la propiedad. Sabía que me refería a que había estado viviendo y preparándome para hacer frente a dificultades y pérdidas.

Me gustaría ayudarle a avanzar también en esa dirección.

Cada vez que recibimos un revés o una decepción, finalmente nos recuperamos; así es como sobrevivimos en esta vida. A medida que los problemas aumentan (y lo hacen), nos alientan a seguir avanzando.

Si usted es introspectivo, puede mirar atrás y pensar: Lo superé la última vez, y lo volveré a superar esta vez. Como un cristiano serio, yo lo digo así: “Dios me capacitó para pasar por el sufrimiento del pasado; Dios está aún obrando y me ayudará también a pasar por el actual”.

A veces usted resulta herido, y a menudo se dice para sí: Espero no tener que volver a pasar por esto. Y probablemente no volverá a sufrir el mismo problema, si aprende de esa experiencia. Si no, probablemente le seguirán acosando crisis similares.

Pruebe mis palabras. Cada vez que algo le golpee en la cara, dígase en voz alta: “Me he estado preparando para esto”. No es una preparación consciente para el desastre, pero significa que acepta ese sufrimiento como un conflicto más en su vida, y un conflicto más que superará.

[image: image]

La vida es engorrosa. No puedo evitar el caos, pero puedo escoger mi respuesta a la crisis.
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¿Por qué este caos?
¿Por qué ahora?

EL TÍTULO REFLEJA LAS DOS formas en que he oído la misma pregunta. Parece ser que pensamos que si somos buenas personas, especialmente si somos religiosos o pensamos de forma espiritual, la vida nos irá bastante bien, y nos encontraremos con pocas dificultades.

Entones, sin previo aviso, el caos aterriza sobre nosotros. O la confusión. O los problemas. Independientemente del término que usemos, no nos gusta, y no lo entendemos.

Hacer cualquiera de las preguntas de arriba surge de nuestro intento por controlar la vida, y tenemos que lograr quitarnos de la cabeza esa vana y fútil idea.

La respuesta a ambas preguntas es sencilla:

Necesito este caos, y necesito este caos en este instante.

Como realmente creo en un Dios que es soberano, también creo que Él sabe lo que necesito. Sé lo que quiero (o pienso que lo sé), pero tiendo a optar por lo fácil, lo rápido, lo conveniente. Sin embargo, esa no es la manera en que yo maduro como persona.

Quiero crecer, y sin embargo odio tener que pasar por conflictos en la vida. Todos hemos oído: “Sin dolor no hay crecimiento”. En la vida funciona igual que lo hace en el ejercicio físico.

[image: image]

Los caos en la vida son mis mejores maestros. No me gustan, pero los necesito.
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Encontrar nuestro
equilibrio

COMO LA ENFERMERA ASISTENTE HABÍA dejado sin darse cuenta la puerta entreabierta, yo podía observar al anciano comenzando con su examen médico. “Manténgase solo sobre su pie derecho durante diez segundos —le dijo ella—, y después cambie de pie”.

Su conformidad captó mi atención. Se sostuvo sobre un pie. Sus brazos abiertos y su cuerpo bamboleándose, hacia delante y hacia atrás, hacia un lado, y luego hacia el otro. No se cayó, pero era obvio que no tenía un buen equilibrio.

Así es la vida, pensé. Constantemente nos esforzamos por encontrar estabilidad, aunque no siempre somos conscientes de que eso es lo que hacemos. Si una parte del cuerpo descompone el equilibrio, el resto del cuerpo se apresura a restaurar la armonía. A veces causamos risa y nos sentimos confundidos, pero aun así lo hacemos.

La vida demanda equilibrio, y quizá se vea o se sienta usted incómodo, especialmente cuando está intentando comenzar de nuevo y saber qué quiere hacer con su vida. En cualquier aso, así es como funciona la vida. Supongamos que su trabajo requiere que lleve cuarenta kilos con su mano derecha y solo treinta en la izquierda. Si lleva ese peso durante mucho tiempo, su hombro derecho naturalmente se inclinaría hacia abajo y su hombro izquierdo subiría. Así es como mantendría la estabilidad. Estaría estabilizado, pero no sería bueno para su salud.

Usted no puede verse como realmente es (nadie puede hacerlo). O para decirlo de otro modo, no se dará cuenta cuando esté descompensado porque usted compensa. Mientras tenga otros factores que contribuyan a alguna forma de estabilidad, usted sobrevivirá. O mientras siga haciendo lo que ha estado haciendo durante los últimos cinco años, una parte de usted afirma: Puedo seguir así. Otra parte grita: Esto es terrible. Hagamos algunos cambios y encontremos una forma mejor de vivir.

Encontrar el sentido, un buen sentido, a un mundo caótico constantemente le hace perder el equilibrio y le obliga a abrir sus brazos y doblar su cuerpo en extrañas posiciones. No está mal querer estar con su pie bien plantado en el suelo. Y las raras posturas quizá sean necesarias cuando pierde su equilibrio debido al despido que ha sufrido en su empresa, el divorcio, la muerte de un ser querido, un embarazo no deseado, reveses económicos o cuando sus hijos se meten en problemas.

es imposible resolver los dilemas de la vida cuando sus esfuerzos por mantener su equilibrio demandan toda su atención

Pero piense en lo que ocurre cuando mueve sus brazos: es imposible resolver los dilemas de la vida cuando sus esfuerzos por mantener su equilibrio demandan toda su atención. No es el momento de tomar decisiones, especialmente decisiones significativas.

¿Por qué no dejar de intentar mantenerse recto? Apóyese contra una pared, o haga algo para que sus brazos no se estén agitando el aire. Está bien estar temporalmente abatido.

Quizá necesite un poco de tiempo para sentir lástima de usted mismo. Así que adelante, y laméntese por la vida. Piense en lo que podría haber sido, o cómo podía haber actuado de otra forma. Vaya ahí de visita, una breve visita, no para quedarse a vivir permanentemente.

Esta estrategia de desequilibrio le ayuda a admitir su fracaso, identificar cualquier injusticia y experimentar tristeza, quizá incluso culpa, por cualquier papel que usted haya desempeñado en el evento. Demasiadas personas quieren pasar rápido por la aceptación personal de la responsabilidad o el sentimiento del dolor.

En cambio, confronte esas cosas. Dígase:

• Estaba equivocado.

• Fui ingenuo.

• Me traicioné al conformarme con menos de lo que quería.

• Ignoré las señales de aviso de este desastre.

La admisión es un paso positivo: significa no solo hacerse frente a usted mismo antes de intentar avanzar, sino también perdonarse (y también a cualquiera que le haya ofendido). Por eso los siguientes principios de los programas de 12 pasos son tan importantes:



	Paso 4.

	Hicimos una búsqueda y un valiente inventario moral de nosotros mismos.




	Paso 5.

	Admitimos ante Dios, ante nosotros mismos y ante otro ser humano la naturaleza exacta de nuestros errores.





Puede apresurar el afrontar la responsabilidad, pero le desequilibrará aún más. La religión cristiana aporta una manera de tratar nuestros errores. Si no le gusta la palabra fracaso, piense en defecto, error de juicio, ofensa o pecado. Independientemente de la palabra que use, es crucial hacer frente a lo que ha hecho (o no ha hecho). Confiéselo a Dios y pida la fortaleza para no repetir sus acciones. Después de eso, puede avanzar hacia un equilibrio más nuevo y saludable.

Esto también tiene un bono para usted. No solo perdona, sino que aprende más sobre usted mismo. Identifica áreas donde es vulnerable o susceptible. Es más consiente de desencadenantes o chispas específicas, a fin de evitar el movimiento de brazos y las contorsiones.

[image: image]

Me esfuerzo por un equilibrio saludable. Encuentro un equilibrio saludable cuando afronto mis errores.
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No malgaste
una crisis

HACE CINCO AÑOS, ESTABA ENTRE los oradores en una conferencia en Carolina del Norte. La directora, Ivonne Lehmann, hizo un ejercicio interesante con los cuatrocientos que estábamos presentes.

Cuando todos nos habíamos levantado, ella dijo: “Si nunca le han rechazado un manuscrito, por favor siéntese”. Ella explicaba que muchos de los escritores eran nuevos y que nunca habían intentado que les publicaran aún. Probablemente un tercio de los asistentes se sentaron.

“Si solo le han rechazado una vez, siéntese”. Eso dejó solo a unos pocos de pie.

A partir de ahí fue de cinco rechazos a diez y veinte. Cuando llegó a quinientos, una mujer y otro hombre y yo estábamos de pie. Sandy Brooks dijo que ella había recibido mil rechazos durante su carrera. El novelista T. Davis Bunn y yo no estábamos seguros de nuestros rechazos totales, pero ambos sabíamos que superaban los quinientos.

Davis y yo éramos probablemente los escritores presentes de más éxito. Ese era el punto que Yvonne quería enseñar.

Después de sentarme, me di cuenta de que aprendí a aceptar los rechazos. Durante la primera década de mi carrera como escritor, cada no aceptación me hacía deprimirme. Cuando había recibido doscientos rechazos, mis emociones habían aprendido a lidiar con ello. Ahora simplemente me encojo de hombros y dijo: “La próxima vez se venderá”. No fue fácil, pero aprendí pasando por cada calamidad de una editorial que no quería mi libro.

Esto es lo que aprendí. No malgaste una crisis. Aprenda de ella. Está bien lamentarse de uno mismo o enojarse o deprimirse, eso es normal y natural. Pero no deje que esas emociones negativas controlen su vida. En cambio, crezca con esos golpes tan terribles. Cada crisis que supera le prepara para lo siguiente.


Está bien lamentarse de uno mismo o enojarse o deprimirse, eso es normal y natural. Pero no deje que esas emociones negativas controlen su vida.


A nadie le gusta ser rechazado. ¿A quién le gusta que le despidan o le regañen, especialmente cuando uno siente que se ha esforzado al máximo? Una pila de facturas sin pagar le hace preguntarse si será capaz de salir de su deuda algún día. Una enfermedad golpea a un miembro de su familia. La muerte de un amigo muy querido o un cónyuge le hace pedazos. La lista puede parecer interminable, pero cada una representa una crisis de algún tipo.

No malgaste una crisis. Pregúntese: ¿Qué tengo que aprender de esta experiencia? Sí, es una pregunta sencilla, pero no pretende hacer luz del dilema. Usted sobrevivirá a esta crisis, como ha hecho en el pasado. También sobrevivirá a las demás calamidades que le buscarán y le encontrarán más adelante, a menudo cuando menos lo espere.

No malgastar la experiencia significa decirse a usted mismo: Esta es una lección de la vida. Necesito esto para mi crecimiento.

Quizá no esté de acuerdo del todo con la última frase, pero se ha convertido en parte de mi filosofía de crecimiento personal. Yo no creo en los accidentes o en los problemas aleatorios. Creo en un Dios que está en control del mundo, y específicamente, de mi mundo. Desastres y dilemas no son lo que yo escogería, pero me presentan oportunidades para poder examinar mi vida. No llegué a esta postura fácilmente, sino solo después de muchas calamidades y catástrofes. Cuando aprendí a aceptar el desastre presente y a verlo como una oportunidad para madurar y crecer, me hice más fuerte y menos preocupado por el siguiente caos.

Cada vez me hacía la misma pregunta: ¿Qué tengo que aprender de esta experiencia?

No siempre encuentro una respuesta. A veces entiendo solo años después. A veces nunca lo sabré. Pero sé que cada vez que me lo pregunto, acepto la injusticia y las dificultades de la vida, y me hago más fuerte y más preparado para otras crisis.

No me gustan los problemas. ¿A quién sí? Pero ninguno es inmune, y sobrevivir a cada experiencia dura nos hace estar más preparados para la siguiente.

Por ejemplo, mi esposa se enfermó gravemente y fue hospitalizada durante quince días. Pasé largas partes de esos días con ella. En ese tiempo estaba cerca de terminar un libro, cuyo plazo máximo de entrega era la semana que ella entró en el hospital. También tenía un contrato para escribir otro libro (el cual había comenzado meses antes). Ambos tenían como fecha tope un periodo de cuatro semanas.

Esta es una lección de la vida. Necesito esto para mi crecimiento.

Shirley sufrió dos cirugías, e incluso después de regresar a casa, temporalmente usó un andador y un tanque de oxígeno. El punto es que su enfermedad interrumpió mi calendario de trabajo.

¿Qué tenía que aprender de mi situación? La lección más sencilla es que mi esposa es más importante que mi trabajo. Eso ya lo sabía, pero las experiencias de la vida me forzaron a tomar esa decisión consciente.

Esta es otra lección, y no es la primera vez que me ha costado trabajo aceptarla. Hoy tengo tiempo para hacer todo lo que tengo que hacer hoy. Si no puedo terminar todo lo que quiero hacer, lo terminaré mañana o la semana siguiente.

Yo soy altamente disciplinado y espero terminar un proyecto a tiempo, incluso antes. Sin embargo, cuando sentí la tristeza y el dolor interno del duro sufrimiento físico de mi esposa y supe que no había nada que pudiera hacer para aliviarlo, escogí estar con ella. A veces no hacía otra cosa que estar sentado junto a ella y tomar su mano.

Como uno de mis amigos sol
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